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Resumen


Para gran parte de la historiografía, la figura de José Celestino Mutis remite inmediatamente al proceso de Ilustración e incluso a la independencia de lo que hoy es Colombia. No obstante, el gaditano y su logro más representativo, la Expedición Botánica, fueron precedidos e influenciados por la obra naturalista, médica y administrativa de Sebastián José López Ruiz, personaje poco visible en las reconstrucciones históricas del periodo. Este abandono parece estar motivado por las estrategias de poder que mediaron en el pleito que, durante décadas, sostuvieron el español Mutis y el panameño López Ruiz. Esta investigación se propone explorar la trayectoria intelectual de López Ruiz, su descubrimiento de las quinas de Santafé, los pormenores de la disputa con el gaditano y la visión de la historiografía sobre la controversia entre Mutis y López. Así, estudiar el trabajo de este último permitirá continuar descifrando la configuración del campo científico ilustrado neogranadino en el último tercio del siglo XVIII.
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Power, knowledge and Enlightenment: the dispute between Sebastián José López Ruiz and José Celestino Mutis, 1774-1808


Abstract


For much of the historiography, the figure of José Celestino Mutis immediately refers to the process of the Enlightenment and even to the independence of what is now Colombia. However, Mutis and his most representative achievement —the Botanical Expedition— were preceded and influenced by the naturalist, medical, and administrative work of Sebastián José López Ruiz, a not very visible character in the historical reconstructions of the period. This abandonment seems to be motivated by the power strategies mediating the dispute maintained for decades by the Spaniard Mutis and the Panamanian López Ruiz. This research aims to explore the intellectual trajectory of López Ruiz, his discovery of the cinchona trees of Santafé, the details of the dispute with the Cadiz native, and the historiographical view of the controversy between Mutis and López. Thus, studying the latter’s work allows us to continue deciphering the configuration of the enlightened scientific field in New Granada in the last third of the eighteenth century.
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Introducción





Para gran parte de la historiografía1, la figura de José Celestino Mutis remite inmediatamente al proceso de Ilustración e incluso a la independencia de lo que hoy es Colombia. No obstante, el gaditano y su logro más representativo, la Expedición Botánica, fueron precedidos e influenciados por la obra naturalista, médica y administrativa de Sebastián José López Ruiz, un personaje poco visible en las reconstrucciones históricas del periodo. La presente investigación tiene como propósito explorar la trayectoria intelectual de este último, su descubrimiento de las quinas de Santafé, los pormenores de la disputa con el gaditano que este hallazgo le significó y la visión de la historiografía sobre la controversia entre Mutis y López Ruiz. Este abandono parece estar motivado por las estrategias de poder2 que mediaron en la resolución del pleito que, durante décadas, sostuvieron el español Mutis y el panameño López Ruiz. Como resultado de estas dinámicas, el primero se autoproclamó el oráculo del Nuevo Reino mientras el segundo fue condenado al olvido y sus trabajos en los campos de la minería, la historia natural y la medicina se relegaron, pues no se alineaban con la propuesta de Ilustración predominante. Por ello, esta investigación se propone, además, estudiar la figura de Sebastián José López Ruiz, para descifrar, a través del análisis de su trabajo, la configuración del campo científico ilustrado neogranadino en el último tercio del siglo XVIII.


Actualmente, la vida y obra de Sebastián José López Ruiz (1741-1832) apenas se conocen3, a pesar de ser una de las figuras más importantes y controvertidas del periodo de la Ilustración en el Virreinato de la Nueva Granada. Su imagen continúa siendo eclipsada por la de su mayor contradictor, el gaditano José Celestino Mutis, considerado el representante por excelencia de las Luces en el Nuevo Reino4.


Sebastián López Ruiz nació el 18 de enero de 1741 en la parroquia de Santa Ana en la ciudad de Panamá. Fue hijo de Manuel Joseph López, Notario Mayor de la Curia de Panamá, y de María de la Ó Ruiz, una criolla prominente de Panamá. Dicho origen privilegiado le permitió llevar a cabo estudios en algunos de los claustros más conocidos de la América Hispánica. Entre 1754 y 1756 cursó en la Universidad Real y Pontificia de San Francisco Javier de Panamá el trienio de Filosofía “asistiendo puntualmente a la lectura de Artes, Física, Metafísica, Animástica y Lógica” 5. Según se recoge de los documentos oficiales, “cumplió exactamente las partes de sus obligaciones defendiendo y replicando intra clausura las veces que para ello fue señalado”6. En Panamá se tituló como bachiller y maestro en Artes y Filosofía “después de haber manifestado en varios actos literarios de conclusiones y sabatinas su notable aprovechamiento”7.


Dos años después, el 6 de octubre de 1758, frente al catedrático de Artes de la Universidad Mayor de San Marcos de Lima, Francisco Antonio Ruiz Cano, Sebastián López Ruiz obtuvo nuevamente el grado de bachiller en Artes, y el 26 de septiembre de 1761 recibió su título como bachiller en Medicina, luego de presentar los “requisitos de solemnidad acostumbrados”, es decir, repeticiones, réplicas y escrutinios en un acto público8. Además, fue elegido por el Rector de la Universidad, atendiendo a “la fama y viveza de ingenio con que desempeñaba las funciones públicas de literatura”, para llevar a cabo el elogio al rey en el acto de recibimiento del Virrey Manuel de Amat en el claustro; su proclamación a las Musas y la sustentación del certamen le valieron el “aplauso universal” de los presentes9.


Para exponer el examen teórico de medicina “se le hizo presente el libro del Methodo de Galeno, y habiéndose abierto en el capítulo Memineris Once, se le entregó para que lo expusiese; el que después de leydo, lo expuso con toda formalidad”10. Posteriormente, el 26 de junio de 1762, luego de aprobar la evaluación práctica en el Hospital de Santa Ana, a Sebastián López se le concedió el título de Doctor en Medicina por la Universidad Mayor de San Marcos, donde sustentó su disertación en latín sobre el bálsamo peruano11. Dos años después de su graduación, López Ruiz fue nombrado teniente del protomédico en la ciudad de Cuzco, cargo que tenía como fin visitar las boticas y solicitar los títulos a quienes ejercían la medicina para, en caso de no tenerlos, proceder judicialmente12. Sin duda, este trabajo marcó gran parte de su vida profesional, pues, como se examinará posteriormente, fueron incontables las veces en que denunció a sus “pares” en la Nueva Granada porque no presentaron las credenciales que los acreditaban como galenos13, denominándolos charlatanes y curanderos.


Graduado con honores e iniciado en el mundo burocrático por su labor en el Protomedicato14 de Cuzco, en 1766 Sebastián López Ruiz presentó y leyó su oposición “por espacio de una hora que corrió con ampolleta de arena”15 a la cátedra de Anatomía de la Universidad Mayor de San Marcos. Aunque no obtuvo la plaza como profesor, “sacó algún sufragio de votos” que le valieron que fuera recomendado como examinador en ciertos grados de bachiller en la Facultad de Medicina. Así, tras ejercer como médico en el Perú, regresó a su tierra natal, donde estudió dos años de Teología Escolástica y Moral con el catedrático fray Manuel Joseph de Arroyo, asegurando que su intención era la de cultivar sus facultades en ciencias16.




No es clara la razón por la cual López Ruiz regresó a Panamá, sin embargo, el historiador Juan Antonio Susto señala que se dirigió allí para desempeñar el empleo de protomédico17. En el ejercicio de dichas funciones, López presentó al gobernador un informe en el que criticó la insalubre costumbre de enterrar los cadáveres en las iglesias y recomendó crear cementerios a las afueras de la ciudad para proteger de las enfermedades a sus habitantes18. Tal medida generó una fuerte oposición entre la comunidad, le granjeó enemistades y, dada la falta de apoyo de gran parte de la población hacia su labor, renunció a su empleo en 176719. En 1770, el Deán de Cádiz, Manuel de Gorrichategui —también panameño—, atendiendo a “sus prendas dignas de aprecio y estimación, tanto por lo que mira a su conducta, como por las luces de que está dotado”, lo recomendó ante el eclesiástico Nicolás Antonio de Arechua como notario menor en la ciudad de Panamá20. Empero, no parece que dicha recomendación haya rendido frutos, ya que algunos años después se dirigió a Santafé21.




Pedro María Ibáñez indica que, a su llegada a la capital del virreinato en 1774, y luego de la muerte del protomédico y profesor de medicina del Colegio Mayor de Nuestra Señora del Rosario Román Cancino, se le ofreció la cátedra a Sebastián López Ruiz, pues los dos aspirantes a ella se encontraban enfrascados en una polémica sobre quién tenía los méritos para hacerlo. No obstante, el panameño la rechazó por no tener una asignación económica22, una actitud que sería constante a lo largo de la vida de López, quien nunca ocultó su interés por obtener ganancias por sus conocimientos y servicios.


Pese a la negativa de López Ruiz a aceptar la cátedra de medicina ad honorem, logró ganarse la estimación y la confianza de personas importantes de Santafé y consiguió el nombramiento por parte del virrey como oficial de la Secretaría del Virreinato. En dicho cargo se desempeñó “con prontitud, vigilancia y acierto”23 y, en ejercicio de dichas funciones, descubrió la quina en las cercanías de Santafé en 177624. Ese mismo año presentó su hallazgo al virrey Manuel Antonio Flórez y, en 1778, viajó a la Corte de Madrid para presentar cuatro cajones de la quina y su traducción del libro de Charles Marie de La Condamine Descripción de la quina de Loxa25.


Como recompensa, por Real Orden del 21 de noviembre y Real Cédula del 24 de noviembre de 1778, se le nombró comisionado para el descubrimiento y acopio de quina en Santafé y sus alrededores, con un sueldo de dos mil pesos anuales. Gracias al apoyo de Casimiro Gómez Ortega, primer profesor del Real Jardín Botánico de Madrid, a López Ruiz se le encargó también la preparación de la Flora de Santafé, la primera etapa de lo que se conocería después como la “Real Expedición Botánica del Nuevo Reino de Granada”. Este último dato poco se conoce26, pues dicha empresa científica se ha adjudicado únicamente a José Celestino Mutis.


Además de este importante logro, como comisionado de la quina y, luego, por iniciativa propia o con apoyo de su hermano Santiago López Ruiz, presbítero en el Virreinato del Perú, Sebastián López realizó exploraciones en los Andaquíes, Portobelo, Pueblo de Cruces y Panamá. En dichos lugares reconoció recursos naturales como la cera de abejas, el cacao, la canela, el tabaco, el algodón y el azogue27. Todos estos productos fueron de especial valor para la Corona española en el ocaso del periodo colonial, pues la guerra con Inglaterra y la crisis económica hicieron apremiante la optimización de la extracción metalífera y la expansión de las exportaciones agrícolas28.


De igual manera, Sebastián López Ruiz fue uno de los principales denunciantes del atraso de la medicina en la Nueva Granada a finales del siglo XVIII. Sus reflexiones sobre el ejercicio de la profesión sin contar con los títulos debidos, los problemas de salud ocasionados por costumbres como el enterramiento al interior de las iglesias, entre otros aspectos, alimentaron las discusiones que luego se verían materializadas en la reforma de estudios médicos del Colegio del Mayor de Nuestra Señora del Rosario en 1802, como se verá en el primer capítulo.


En 1781 López contrajo matrimonio con María Begoña Aldana, con quien tuvo 4 hijos: Fernando Máximo, Mariano Pantaleón, Rita y Francisco de Paula. El aspecto más recordado de su vida es, sin duda, su controversia de casi treinta años con Mutis por el descubrimiento de las quinas en el virreinato neogranadino. Como se mencionó, en 1778, en reconocimiento de “su celo e inteligencia en el descubrimiento de la quina, objeto muy digno de mi real atención”29 el rey Carlos iii le comisionó para el examen de este ramo y el beneficio de la canela. Empero, en 1783, debido a la creación de la Expedición Botánica, y por iniciativa de Mutis, el panameño fue declarado “falso descubridor”, se le despojó del cargo de comisionado y su trabajo previo empezó a desmontarse.


Como consecuencia de varias reclamaciones realizadas, hacia agosto de 1784, se ordenó al virrey Antonio Caballero y Góngora ocupar de nuevo a Sebastián López Ruiz de acuerdo con sus conocimientos científicos. Así, se le asignó la mitad del sueldo que devengaba por su cargo de comisionado, pero no se le otorgó ningún nombramiento oficial. A raíz de ello, el panameño emprendió los viajes citados atrás y fue a España a presentar sus hallazgos al rey. En 1793, se expidió una Real Orden mandando que se le diera un empleo en la Real Hacienda y, una década después, se le confirió nuevamente el cargo de comisionado para el reconocimiento, recolección y envío de quina. Al siguiente año, se le nombró Contador General de Tributos de Quito. Dicha labor la ejerció hasta 1812, cuando tuvo que huir por la supresión de su cargo por parte del gobierno republicano.


López Ruiz regresó, entonces, a Santafé, donde fue apresado en 1814 por negarse a dar muestras públicas de patriotismo. A la llegada del ejército pacificador de Pablo Morillo, colaboró con la Junta de Sanidad Pública, y pasó los últimos años de su vida ejerciendo la medicina en la capital, donde murió en 1832 a los 91 años.


Como es posible observar en este breve recuento biográfico, Sebastián López Ruiz fue un destacado funcionario y naturalista viajero criollo del último tercio del siglo XVIII. El médico panameño gozó de reconocimiento por parte de las autoridades peninsulares y neogranadinas, y también hizo parte de importantes asociaciones científicas como la Real Sociedad Médica de París y la Real Academia Médica Matritense. Pese a lo anterior, su trabajo pocas veces se menciona en las múltiples investigaciones que han tratado la Ilustración en la Nueva Granada y, si se hace, solo es para referir el conflicto entre López y Mutis, el cual tuvo varios episodios públicos y se prolongó hasta la muerte de este último en 1808, si bien su estela se extiende hasta nuestros días.


Respecto a este tema, como se mostrará en detalle más adelante, la historiografía ha privilegiado el punto de vista de José Celestino Mutis, vencedor de la disputa. En ese sentido, además de soslayar los hallazgos de plantas, minerales y animales, o la labor burocrática de Sebastián López Ruiz durante más de cuatro décadas, se han desconocido las relaciones de poder que mediaron en este pleito científico y las secuelas que tuvieron en la manera como se ha escrito la historia del final del siglo XVIII en el Virreinato de la Nueva Granada.


De esta forma, la pregunta que guía esta investigación es: ¿por qué Sebastián José López Ruiz fue excluido del campo científico de finales del siglo XVIII en la Nueva Granada? Este interrogante general se ha dividido en cuestionamientos específicos. Para los dos primeros capítulos de esta investigación, las preguntas a las que se desea dar respuesta son: ¿cuál fue la trayectoria intelectual de Sebastián José López Ruíz en la Nueva Granada? y ¿cómo han sido abordados sus aportes científicos por la historiografía? De esta forma, se expone el trabajo del panameño, representado en sus debates por el ejercicio de la medicina (capítulo 1), los hallazgos de recursos valiosos en sus relaciones de viaje a los Andaquíes y Panamá (capítulo 2) y se señalan los aportes que realizó en estos campos. En ellos se señalan algunas valoraciones de la historiografía que han situado al panameño por fuera del movimiento ilustrado de finales del siglo XVIII en la Nueva Granada y los argumentos para controvertir dicha perspectiva. En el tercer acápite se responde a la pregunta: ¿cómo realizó el descubrimiento de la quina en Santafé?, y se presentan los detalles del hallazgo de la quina en el monte de Tena por López Ruiz, el impacto que este hallazgo tuvo para la historia natural neogranadina y su desempeño como comisionado, argumentando que este trabajo es la etapa inicial de la Expedición Botánica liderada por José Celestino Mutis, una vez López perdió el apoyo real. El cuarto apartado responde a la pregunta: ¿qué significa descubrir en la Nueva Granada a finales del siglo XVIII? En él se describen los pormenores de la disputa por la autoría de la quina con Mutis, los argumentos que cada uno esgrimió para adjudicarse el hallazgo, y la manera como se ha estudiado la controversia en algunas investigaciones históricas, en las que contrastan las representaciones de ambos personajes y su lugar en la historia de la ciencia colombiana. El número de trabajos al respecto es bastante grande, por lo que se privilegiaron aquellos donde se legitima el papel de Mutis como “sabio” de la Ilustración neogranadina y las obras sobre la Expedición Botánica en las cuales la figura de López es marginal. Finalmente, el último capítulo responde al cuestionamiento: ¿qué papel jugaron las relaciones de poder en el campo burocrático neogranadino y los supuestos orígenes mestizos de Sebastián José López Ruiz en su escaso reconocimiento?, para lo cual se presentan los entramados de poder que entraron en operación para otorgarle al gaditano un lugar preponderante en la ciencia y la sociedad, en detrimento de su opositor, a partir de su acusación de impureza de linaje.


Para responder las preguntas anteriores, la investigación se dividió en dos etapas. Primero, fue necesario ubicar los documentos concernientes a la vida y obra de Sebastián López Ruiz, en su gran mayoría resguardados en la Biblioteca Nacional de Colombia, aunque unos pocos se encontraron en la Biblioteca Nacional de Panamá y en el Archivo Nacional de Ecuador. Gracias a la Beca del Programa Nacional de Estímulos del Ministerio de Cultura, otorgada al autor en 2011 por el proyecto “Catálogo del archivo intelectual de Sebastián José López Ruiz (1741-1832)”, se pudo realizar una crítica de erudición o externa30 a los más de mil folios concernientes al médico panameño, cuyos papeles se encontraban fragmentados, erróneamente agrupados y dispersos entre los libros 162, 169, 191 y 330 del Fondo Pineda.


Esta situación se debió a que, en 1853, el coronel Anselmo Pineda donó su colección personal al Gobierno colombiano, ante la negativa de este a comprarle sus libros y hojas sueltas. Sin embargo, dados los costos de mantener un acervo tan grande, el oficial se vio obligado a empastar varios documentos de diversos temas en un mismo volumen. Así, los papeles relacionados con Sebastián José López Ruiz se encuadernaron, junto con otras piezas, en la Miscelánea de cuadernos, Sección 4, “Papeles sueltos clasificados”, y en la Sección 5, “Manuscritos originales y copiados”31. En consecuencia, desde el momento en que se donó la colección, que para ese momento contaba con 71 registros del panameño, hubo problemas para la identificación y descripción del archivo, y se perdió su principio de procedencia32.




Con los años, las fuentes sobre López continuaron diluyéndose, pues en el índice manuscrito realizado por Anselmo Pineda (hijo), en 1919 solo se registraron 66 papeles33. En 1935, en el inventario de la Biblioteca Nacional para la Colección Pineda se relacionaron 38 expedientes, en tanto se excluyeron los documentos que no eran de autoría explícita del científico, y se separaron los impresos de los manuscritos, por lo que se envió una parte sustancial al Fondo de libros raros y manuscritos34. Finalmente, en 1989, el Catálogo de Manuscritos elaborado por Delia Palomino incorporó 46 piezas concernientes a López Ruíz35. Este último era el único recurso con el cual se contaba hasta que se llevó a cabo el proyecto mencionado, el cual reconstruyó el principio de procedencia de la documentación, restauró su orden y la clasificó de acuerdo con los temas y contenidos tratados. Así, se puso a disposición de los historiadores 116 documentos reorganizados, signaturados, foliados, descritos y digitalizados sobre dicho personaje36.


El segundo momento de la investigación lo constituyó la lectura a fondo de las fuentes secundarias que han analizado la Ilustración en la Nueva Granada, la Expedición Botánica como su principal logro, y las figuras de José Celestino Mutis y Sebastián López Ruiz. Así, se examinaron textos clásicos de la historiografía como Los Ilustrados de la Nueva Granada y La Ilustración de la Nueva Granada de Renán Silva37, La expedición botánica de Mutis, de Florentino Vezga38, Mutis, apóstol de Linneo, de José Antonio Amaya39, Memoria histórica sobre Mutis y la expedición Botánica de Federico González Suárez40, Biografía de José Celestino Mutis con la relación de su viaje y estudios practicados en el Nuevo Reino de Granada de Federico Gredilla41, Expedición Botánica de José Celestino Mutis al Nuevo Reino de Granada de Diego Mendoza42, y la Historia social de la ciencia en Colombia, editada por Emilio Quevedo y Olga Restrepo, entre otros43.


Sobre el panameño, se rastrearon las siguientes publicaciones: “El país Andaki, tipo de tierra de frontera, visto por López Ruíz en su busca de canela y quina” de Demetrio Ramos44, “El médico y naturalista panameño Dr. Sebastián José López Ruiz (1741-1832)” de Juan Antonio Susto45, “Sebastián López Ruiz y el hallazgo de azogue en Panamá” de Santiago Díaz-Piedrahita46, y, por supuesto, la obra de Pilar Gardeta Sabater47, una de las pocas historiadoras que ha dedicado su trabajo a la compilación y transcripción de los documentos del López, así como a la reconstrucción de su biografía. La mayoría de la bibliografía citada se halló en revistas y bibliotecas panameñas, donde López Ruiz constituye un representante de la historia de la ciencia y goza de la imagen de “panameño ilustre”.


Para realizar el análisis de las fuentes primarias y secundarias citadas, esta investigación partió del enfoque teórico de la historia social de las ciencias. La preocupación por la historia de las cuestiones científicas se puede remontar a comienzos del siglo XIX, cuando abundaron trabajos cuyo fin era la reconstrucción de las sociedades que se organizaron por esta época. Dichos escritos se elaboraron para generar una noción de continuidad y evolución de la ciencia, y generar sentimientos de pertenencia a una gloriosa tradición pasada48.


Hasta bien entrado el siglo XX, la historiografía tuvo como propósito rescatar aquellos acontecimientos o individuos que generaron grandes “avances” en el conocimiento y señalar algunos de sus errores. Los relatos, escritos por los “científicos-historiadores”, como botánicos, médicos e ingenieros, intentaron legitimar los logros de la ciencia occidental de su tiempo e hicieron eco de perspectivas eurocéntricas, las cuales localizaron en países como Italia, Francia, Inglaterra, los Países Bajos, entre otros, el nacimiento, la configuración y la expansión de lo que llamamos ciencia moderna, un modelo que, a la postre, entendieron como el único posible49.


Para las décadas de 1960 y 1970, las carencias de estos trabajos fueron evidentes, pues la crisis del paradigma ilustrado y la reevaluación de la ciencia y la tecnología como sinónimos de progreso llevaron a entender que, por un lado, era imposible estudiar el trabajo científico sin integrar los componentes sociales, políticos, culturales y económicos en los que se produjeron los conocimientos, y, por otro, que el saber dependía directamente del lugar y del tiempo en el cual era creado50. De esta manera, la historia social del conocimiento, en la cual se integraron historiadores, sociólogos y filósofos como Karl Popper, Thomas Kuhn o Impre Lakatos, volcó su mirada hacia la ciencia, ya no para trazar una línea continua que diera cuenta de esta como un cúmulo de producciones en evolución y progreso, sino como un proceso de gestación de saberes dentro de un marco social internacional, pero también local51.


En las últimas cuatro décadas, las historias sobre sujetos notables o grandes descubrimientos han sido reemplazadas por estudios sobre los mecanismos e intereses que validan los saberes, la manera como se construyen las comunidades científicas y las relaciones de poder que intervienen en la legitimación institucional de la ciencia. Alimentados por la sociología del conocimiento, han surgido el análisis de la ciencia como un fenómeno social ligado a problemas de apropiación, dominación y explotación, especialmente de Europa sobre otras partes del globo, como América Latina, donde el sistema colonial y la colonialidad del saber han hecho posible la prolongación de la supremacía de los paradigmas eurocéntricos52.


Los presupuestos citados anteriormente son los cimientos de esta investigación, en tanto que, en los siguientes capítulos, se intenta rescatar que el conocimiento es creado en medio de los contextos culturales, políticos, geográficos y económicos de los científicos. En esa medida, la ciencia no es un ente homogéneo, objetivo y neutral (“una fábrica de conocimientos establecida exitosamente”), sino un escenario en el que intereses y negociaciones permiten generar saberes dependientes de sus creadores, sus intereses y las redes en las cuales están inmersos para validar sus objetos de estudio, sus métodos y sus resultados53.


Partiendo de los postulados anteriores, en este trabajo se reconstruye la trayectoria científica de Sebastián López Ruiz y la manera como llegó al descubrimiento de la quina en Santafé. Se verá que Europa no fue siempre el centro de la producción científica, pues, además de que solo el descubrimiento del Nuevo Mundo le permitió dejar de ser una “periferia” del mundo islámico54, en América se produjeron saberes locales de enorme importancia epistemológica y económica. De esta manera, se puede comprender que naturalistas como el panameño no fueron meros receptores de ideas de la metrópoli, sino que construyeron saberes con matices propios. Pese a ello, a lo largo de la investigación se verá también que los patrones eurocéntricos y colonialistas de producción de saberes sí terminaron marcando las diferentes valoraciones que se dieron a los trabajos de Sebastián López Ruiz y de José Celestino Mutis, y tuvieron impacto en la lectura posterior de sus legados. Basados en los postulados de George Basalla, es posible pensar que en la disputa entre estos científicos fue fundamental la dependencia que tenía la ciencia neogranadina de la legitimidad emanada desde España y Europa. En esa medida, se mostrará que América fue valorada en tanto lugar de exploración y observación del entorno orgánico e inorgánico, pero era necesaria la dirección de observadores europeos, como Mutis, y no locales, como López Ruiz, para ganar el reconocimiento de la cultura ilustrada55.


En esta última cuestión sobre la relación centro-periferia es central la teoría del sociólogo francés Bruno Latour, quien explica cómo los centros científicos se constituyen y perpetúan por ser lugares de acopio del conocimiento creado a la distancia. De esa manera, las metrópolis, como España o Suecia, lugares donde José Celestino Mutis gozaba de enorme reconocimiento, tradujeron, legitimaron y universalizaron el saber, lo que ayudó a posicionarlo a expensas de la periferia y sus habitantes, como López Ruiz, quienes crearon los conocimientos, pero carecieron de los nexos suficientes para darle validez56. Este fenómeno, posiblemente, no solo se presentó en el siglo XVIII, sino que se perpetuó en la historiografía colombiana, en la cual el relato de la Ilustración sigue siendo el de la difusión del saber europeo de Mutis en la Nueva Granada.


Finalmente, en la investigación sobre la disputa entre López Ruiz y Mutis fue inevitable recurrir al aparataje conceptual del teórico Michel Foucault. Este pleito evidencia que el poder constituye un entramado de acciones concatenadas que ponen en juego las relaciones entre los individuos o los grupos57. En el caso particular de la confrontación entre los dos científicos, es claro que se hilvanaron las redes científicas ilustradas, los vínculos centro-periferia entre América y Europa, y las estratificaciones sociorraciales particulares del contexto colonial. La acusación subrepticia hecha por Mutis sobre la “mala raza” de López, entendida como una mácula en su linaje procedente de supuestos antepasados africanos58, desempeñó un papel fundamental en la marginación de Sebastián López Ruiz del ámbito científico y burocrático colonial. Así, el poder puesto en operación por el gaditano de manera directa o a través de otros sujetos, como el virrey Antonio Caballero y Góngora, fue determinante para posicionarlo como el oráculo de la Nueva Granada y condenar a López a ser reconocido, escasamente, por su labor como contador de tributos.


Por supuesto, el lector no dejará de notar cierto tinte biográfico en las páginas subsiguientes. No obstante, sobre ese particular, cabe anotar que este trabajo no pretende lograr una reconstrucción lineal de los acontecimientos en la vida de Sebastián López Ruiz con anotaciones críticas del autor, como se entendería tradicionalmente la biografía59. Al contrario, parte de los problemas específicos citados atrás y toma a López Ruiz como una manifestación poco explorada de procesos más amplios: la Ilustración neogranadina, la construcción de conocimiento científico en la sociedad colonial, la disputa de los españoles americanos por insertarse y mantenerse en las redes burocráticas hispánicas en el marco de las reformas borbónicas, y la utilización de la raza para segregar de los lugares de poder a los españoles americanos. Aun cuando el texto está centrado en un personaje, precisamente busca mostrar la ciencia y la construcción y legitimación del saber, en tanto empresas colectivas que no son ni fueron el resultado de la brillante mente de individuos aislados, sino que dependieron de la construcción de comunidades y del lugar del científico y la ciencia en la sociedad60.
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